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La vida en
México durante la Colonia


Un día nublado y con muy baja
temperatura fue el 13 de agosto de 1521, fecha en que Hernán Cortés
conquistó a la Gran Tenochtitlán. Cuauhtémoc, el último tlatoani
azteca, fue apresado y tres años y medio después mandado ahorcar
por Cortés en lo que actualmente es el municipio de Tenosique,
Tabasco, pues le habían llegado noticias de que se preparaba para
iniciar una rebelión, la primera de los vencidos. El dominio
español entonces se asentó de modo casi absoluto en México, y
decimos casi, pues las rebeliones de indígenas, primero, y luego de
mestizos y criollos, no dejaron de mantener alertas a las fuerzas
conquistadoras.

El rey Carlos
I de España y V de Alemania sabía que Hernán Cortés podría ser un
peligro serio, debido a su popularidad en el ejército por sus
éxitos durante la conquista de México, así que buscó el modo de
aplacar sus ansias de poder. Para empezar, le dio el marquesado del
Valle de Oaxaca, que abarcaba las villas de Toluca y Cuernavaca. En
su calidad de marqués, el conquistador tenía derecho a cobrar
tributos y bajo su dominio había veintitrés mil personas. Entonces,
para mantenerlo sometido, se habían establecido la Primera y
Segunda Audiencias y en 1535 se instituyó, por cédula real, el
Virreinato en la Nueva España y se estableció que la capital sería
la Ciudad de México. El primer virrey (o visorey, como se escribía entonces)
fue un hombre de toda la confianza del monarca español: Antonio de
Mendoza, que gobernaría durante 15 años,

Además de preocuparse por
mantener sometido a Hernán Cortés –actividad en que recibía todo el
apoyo de la Audiencia, enemiga acérrima del conquistador–, el
virrey Mendoza tuvo que aplastar las rebeliones de indios. Entonces
una parte importantísima del gobierno la constituían los
corregidores y los alguaciles. Por cierto, desde entonces la venta
de empleos públicos se volvió frecuente: los puestos de tasadores,
albaceas, escribanos, contadores, depositarios y alguaciles eran
accesibles sólo a individuos con poder económico, quienes después
hacían hasta lo imposible por recuperar la inversión hecha. De este
modo se fue formando una clase privilegiada cuyos miembros eran
bastante corruptos y atendían mal sus labores por no estar
capacitados para ellas.

Los españoles
peninsulares, enemigos jurados de los nacidos en América, muchos de
ellos descendientes de los conquistadores, terminaron por
monopolizar los empleos públicos, dado que el virrey se rodeaba de
españoles recién llegados, los cuales favorecían a sus familiares,
amigos y conocidos en la venta u otorgamiento de empleos
públicos.

Los que quedaron fuera
del presupuesto real, es decir, los criollos, fueron conformando un
grupo de descontentos que con el tiempo encabezaría la guerra de
Independencia. Pero su malestar no sólo se debía a no poder acceder
a los mejores puestos, sino a ser tratados como inferiores,
cobardes o, de hecho, como retrasados mentales. Pero también les
molestaba a los criollos emprendedores el que se prohibiera la
producción de varios productos que debían adquirirse directamente
en España. Además estaba el asunto de las mujeres: las más bellas
preferían casarse con españoles. El desquite de los criollos muchas
veces se limitaba a lanzar malas palabras y burlas contra los
peninsulares, lo que provocó no pocos enfrentamientos, en que los
españoles siempre llevaban ventaja, tanto por estar mejor armados
como por contar con el favor de las autoridades.

Por el lado de la gente
del pueblo bajo, no sólo eran explotados inmisericordemente en
minas y haciendas, sino que debían pagar pesados tributos. Otros se
veían obligados a mendigar en las calles.

De las
insurrecciones indígenas, la primera de importancia se dio pocos
años después de la conquista de Tenochtitlán y la protagonizaron
los mexicas encargados de la guarnición de Tepeaca. Cortés pidió la
rendición de aquellos guerreros, pero se negaron y lucharon
denodadamente, hasta que los españoles, con la ayuda de los
tlaxcaltecas, los vencieron. Entonces Cortés mandó herrar a los
rebeldes con una G, que significaba “Guerra santa”. De este modo los convertía
en esclavos y ponía muy en claro que no se admitiría ninguna
insurrección por parte de los vencidos.

Los frailes que habían
venido a la Nueva España contribuyeron al sometimiento de los
indios; además de enseñar la religión cristiana y la lengua
castellana a los indígenas, procedieron a bautizarlos en la
religión de los conquistadores y buscaron acabar con los
sacrificios humanos. Los más activos en estas tareas fueron los
franciscanos. Ellos propusieron que se trajeran hombres negros del
continente africano para los trabajos pesados y así hacer que se
redujeran en algo las penalidades de los indios americanos. La
primera embarcación que trajo esclavos de África llegó a las costas
de México en 1526.

Con el arribo de estos
hombres y mujeres, los rasgos de la población de la Nueva España se
volvieron muy variados: se veían negros, mulatos y moriscos (hijos
de español y mulato), además de personas de muchas otras castas,
mezclados con los mestizos, criollos y españoles. Algunos caudillos
de la Independencia fueron de rasgos negroides, como Vicente
Guerrero y José María Morelos y Pavón.

A la mayoría
de las castas que surgieron, se les daban nombres denigrantes. Por
ejemplo, a los hijos de indígena
y mestizo
se les llamaba coyotes; al hijo de
coyote y mestizo se le
denominaba allí te
estás; al hijo de español con morisca lo
nombraban albino y al nacido de albino
y blanca: salta
atrás o saltapatrás. En general, también se
le daba este último nombre a cualquier hijo de padre o madre
negros, pues se consideraba que mezclarse con los esclavos
africanos era dar un paso atrás en el desarrollo de la
raza.

Muchos de los esclavos,
tanto africanos como indios, fueron a trabajar a las minas, las
cuales eran consideradas un negocio muy rentable por los españoles,
pues veían en la minería una forma pronta de recuperar inversiones;
sobre todo les parecía atractivo el hecho de que los metales que se
extraían, principalmente otro y plata, pagaran los costos de
transporte de manera inmediata. Algunas de las minas más
importantes entre 1500 y 1600 fueron las de Tasco, Pachuca,
Zacatecas y Guanajuato. En casi todas se obligaba a los indios a
trabajar hasta la muerte, pues además de las largas jornadas de
trabajo, recibían poco alimento y casi no tenían tiempo para
descansar. Con el tiempo se vio que los negros eran más rentables,
pues tardaban más en caer rendidos.

Muchos poetas, estadistas
y filósofos indígenas acabaron sus días en los túneles subterráneos
cavando y cargando pesados metales, junto a otros esclavos que
habían tenido, antes de la llegada de los españoles, actividades
diversas en el campo o en las ciudades, menos en la minería, pues
ésta no era una actividad que hubiese merecido mucha atención de
los pueblos prehispánicos.

Mientras
tanto, las diferencias entre ricos y pobres se ahondaban. Las
ciudades estaban llenas de carruajes elegantes y hombres a caballo,
pero más aun por hordas de mendigos. Respecto a esta situación, a
mediados del siglo XVII, escribió el padre Francisco de Ajofrín en
su Diario:

 


Los descalzos andan
vendiendo zapatos, y los desnudos venden vestidos […]. En este
nuevo mundo se ven juntos dos extremos opuestos diametralmente: la
suma riqueza y la suma pobreza

 


Un vivo
retrato de la época anterior a la guerra de independencia nos lo da
la novela picaresca de El Periquillo
Sarniento, escrita por el periodista
liberal José Joaquín Fernández de Lizardi.

Buena culpa de la pobreza
existente en la Nueva España se debía a que ésta tenía que
contribuir en buena medida a sufragar las guerras que España
emprendía.

Para tener mayor
recaudación de caudales, se establecían cada vez más impuestos por
parte de la Corona española sobre sus súbditos de América. Con el
tiempo, incluso las clases acomodadas llegaron a molestarse por
ello. El clero se resintió mucho en 1798 por el impuesto de
inversiones eclesiásticas y en general los criollos, que se
dedicaban a la agricultura y el comercio, sufrieron descalabros en
su economía. Lo peor de todo era que se descapitalizaba al país
llevándose a España lo que se recaudaba por la venta de fincas con
hipotecas vencidas. Los antiguos propietarios se habían endeudado
con el clero, que después se vio obligado a ceder los bienes
hipotecados a la Corona.

 


 


 


 


Primeros
intentos de emancipación


En 1541 se dio la primera rebelión
indígena en la provincia de Nueva Galicia, territorio que
comprendía lo que ahora son los estados de Jalisco y Nayarit. El
conflicto no pasó de ser local y los españoles no tardaron en dar
cuenta de él. Más de un siglo después, en 1660, tocó el turno a los
tarahumaras, quienes junto con los tepehuanes y los indios tábaris,
se levantaron en armas en lo que hoy es Chihuahua y territorios
circunvecinos.

Años más adelante se dio
la rebelión de los mayas en lo que era la Capitanía General de
Yucatán, la cual incluía el actual estado de este nombre junto con
Campeche. Se hizo entonces famoso el nombre de Jacinto Canek, pues
él encabezó la revuelta desde el 19 de noviembre de 1761, fecha en
que arengó a una multitud desde el atrio de una iglesia para que se
sacudiera el yugo español. Canek terminó siendo ejecutado por los
españoles en la plaza pública de la ciudad de Mérida.

En 1794 se iniciaron tres
procesos contra conspiradores criollos, uno a un tal Durrey, uno
más a un caballero de apellido Guerrero y otro a Juan Antonio
Montenegro, vicerrector y Regente de Academias en el Colegio de San
Juan Bautista de Guadalajara; en connivencia con él estaba José
María Contreras, un guanajuatense que trabajaba en el bufete de don
Francisco Primo de Verdad y Ramos, quien llegó a hablar de
Independencia cuando fue síndico del ayuntamiento de la Ciudad de
México. Todos ellos tenían ideas liberales.

En 1799, en tiempos del
virrey Miguel José de Azanza, se dio una rebelión de trece criollos
liderados por don Pedro Portilla y su hermano Antonio. Algunos de
ellos eran Cristóbal Orozco, Luis Medina, José Agustín Vargas,
Joaquín Alegre, José Urioles, Cayetano González y los hermanos
Gerardo y Mariano Soriano. Lograron juntar cincuenta machetes y los
mantuvieron ocultos con éxito durante breve tiempo. El nombre de
esta herramienta se usó para designar a esta
conspiración.

Entonces su principal
preocupación fue cómo atraerse el apoyo de indígenas y mestizos. No
tuvieron que buscar mucho, pues desde hacía tiempo la Virgen de
Guadalupe era el mejor medio para hacer que los indígenas se
bautizaran. De hecho, ya desde el temprano periodo de 1532 a 1536,
gracias al llamado milagro del Tepeyac, creció mucho el número de
indios que iban ante los misioneros católicos para que éstos les
impusieran un nombre cristiano. Tal fue el impacto que tuvo la
supuesta aparición de la Virgen María en diciembre de 1531 en el
cerro del Tepeyac, que entonces se decía de Tepeyácac, donde
durante años había habido un adoratorio a la diosa Tonantzin,
nombre que quiere decir en náhuatl “nuestra venerada
madre”.

En el
capítulo 4 del segundo tratado del libro Historia de los indios de Nueva España, el fraile franciscano Toribio de Benavente, cuyo sobrenombre
era Motolinia, nos dice que en un monasterio que estaba en un lugar
que se llamaba Coauhchula, en cinco días “otro sacerdote y yo
bautizamos por cuenta catorce mil y doscientos y tantos [indios],
poniendo a todos óleo y crisma, que no nos fue pequeño trabajo.
Después de bautizados es cosa de ver el alegría y el regocijo que
llevan con sus hijuelos a cuestas, que parece que no caben en sí de
placer”.

De este modo a los
conspiradores jefaturados por don Pedro Portilla les fue fácil
suponer que con el estandarte de la Virgen de Guadalupe su rebelión
tendría asegurado el éxito. Pero sus planes fueron delatados ante
las autoridades y terminaron en la cárcel. No fueron liberados sino
hasta que se consumó la Independencia, es decir, en
1821.

En 1800 hubo otra
rebelión de importancia, y por segunda vez el escenario fue la
Nueva Galicia: sucedió que el indio Mariano lideró un levantamiento
indígena. Se corrieron rumores de que se trataba de algo urdido por
el conde de Miravalle, el cual poseía tierras en Tepic y recibía
apoyo de Inglaterra para incitar
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